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-tSmÈh ' > uestre ç<y u seje ros, no os
hubiéseis impuesto el fin ilusorio de 
detener la vida del pueblo, de hacerla 
retroceder á los antiguos tiempos.

Las medidas violentas son buenas 
para oprimir al pueblo, más no para 
gobernarle.

En nuestro tiempo, el único me­
dio de gobernar es sencillamente colo- 
'arse á la cabeza del r .o\- miento  ̂ po­
pular, que sube del \Y pl bien, de 
las más próximas etr oas.

Y, para encontrarse en situación 
le hacerlo, haría falta ante todo dar 
1 pueblo la posibilidad de expresar sus 
lesees, de hacer conocer sus necesi­
tados, y, después de haberle escúcha­
lo, realizar aquellas necesidades que 
espondieron á los necesitados, no de 

una sola clase, sino de la mayor parte 
del pueblo ruso, caso de que se le de­
jara en libertad, serían en mi concep- 
■; ), las que siguen:

Pediría primero ser desembara­
z o  de las leyes excepcionales que le 
'ean la situación de paria. Pediría 
i seguida la libertad de la circula - 
ón, de instrucción, de creencia. Por 
timo, este pueblo de cien millones 

( i hombres, pediría, sobre todo y al 
íísono, la libertad de gozar de la tie- 
a, dicha de otro modo, la abolición 
• la propiedad territorial.

La supresión de este derecho á la 
:rra es el que ha de ser, en mi con- 
ptof el fin inmediato hacia el cual 
be tender en nuestros días el go­

bierno ruso.

A cada período de la vida de la 
inanidad corresponde un grado ac- 
;ible de mejora social en la vida del 
egreso.

Hace medio siglo, este grado ac- 
ible era la abolición de la esclavi- 

Hoy, este grado es la liberación 
la masa obrera del yugo de la mi­

ni uía; lo que se llama la cuestión 
. <‘'mera.

En la Europa occidental se espe- 
r. poder resolver esta cuestión por 

ocialización dé los talleres y las 
r i ricas. Sea justa ó no tal socializa- 
■k i, sea ó no aplicable á los otros pue­
des éuropeos, no podría de ningún 
. lo ser adoptada por Rusia en las 

íales condiciones.
En Rusia, donde la inmensa ma- 
a de la población saca sus medios 

e xistencia de la tierra y depende 
ramente de los grandes propieta- 

>•< territoriales, la liberación délos 
rabajadores no podría evidentemente 
I* tuarse por la socialización de las 
!:t icas y los talleres; el pueblo ruso 
no i uede alcanzarla más que por la 
al pión de la propiedad terrena y el 
reconocimiento de la tierra como bien 
nacional; es precisamente el deseo 
sag ¡ ado que acaricia desde hace mu­
ch* • tiempo el pueblo ruso y cuya rea­
liza! ón el gobierno espera.

So me hago ilusiones acerca de la 
suerte que reservan vuestros conséje­
lo- á mis ideas: las considerarán como 
emanadas de un espíritu extraordina­
ry : ente fútil, falto de sentido prácti­
co t incapaz de penetrar los secretos
0 1 ngranaje gubernamental; desde­
ña’ : m especialmente la idea de la na­
cí on alización del suelo.

Y sin embargo, estoy convencido 
! e (e, á fin de sustraerse á la nece-
• r. i de multiplicar cada vez más las 

lo; ;cias para con el pueblo, no hay 
t: Is . ue un medio: imponerse un fin 
} a sea el punto de mira adoptado 
les o hade tiempo por el pueblo.

Y sin esperar á que el carro co-
• ien lo os dé en la espalda, conducid­

as decir, marchad á la cabeza de los 
; i'.* Î .tn asumido la misión de intro- 

•ir las mejores formas de la vida.
/ i Rusia, este objetivo no podría 
más que la supresión de la propie- 

i. o territorial.

I íicamente entonces el gobierno
1 h . : constituirse en guía de su pue- 

o y çobernarle efectivamente, sin
c as forzadas é indignas conce­
it & los obreros de la industria ó 
jl entud de la escuela y sin verse 

i. ado en su existencia.

Y estros consejeros os dirán que 
ición la, tierra del derecho

• áedad es ¡uaobra irrealizable, 
ur .cu. En mi emeepto, detener
• . le un pueblo de cien millones
• cu ares, ó bien meterle de nuevo
• 1 < scarón de que salióhace mucho

- • no es ae ningún modo una
ii*.:e .. sino por el contrario, una

6 as sensatas y prácticas.
I
laría sin em argo reflexionar 

tií> : v ato seriamente para ver cuál 
¡. a quimérica, aún cuando esté 
» , ío de cumplirse, y cuál es la 

timbleonortuna y necesaria.

era la ¡sci vmumbre hace cincuenta 
años. Pienso que su abolición coloca­
ría al pueblo ruso en el más alto gra­
do del bienestar y de la independencia. 
Pienso también que esta medida hará 
ciertamente desaparecer la animosi­
dad socialista y revolucionaria que se 
difunde entre los obreros y constitu­
ye la mayor de las amenazas para el 
gobierno y para el pueblo.

Pero yo puedo engañarme; el pue­
blo, no. Sólo él podría dar tal ó cual 
solución á la cuestión si tuviera la po 
sibilidad de exponerse libremente.

El primer acto del gobierno debe, 
pues, ser hoy poner término á la opre­
sión que impide al pueblo hacer cono­
cer sus deseos. No es posible favore­
cer á un hombre á quien se ha amor­
dazado á fin de no oirle decir qué le 
haría dichoso. De igual modo no po­
déis favorecer á vuestro pueblo y go­
bernarle sino después de haber cono­
cido sus deseos.

Querido hermano, no tenéis más 
que una vida en esta tierra, y podéis 
dolorosamente despilfarrarla haciendo 
▼anos esfuerzos para detener la mar­
cha de la marcha de la humanidad, 
determinada por Dios, del maL al bien, 
de las tinieblas á la luz, y podéis ins­
pirándoos en las necesidades y los de­
seos de la nación consagrarle vuestra 
vida y vivirla con serenidad y alegría, 
al servicio de Dios y de los hombres.

Por grande que pueda ser vues­
tra responsabilidad ante los hombres 
por haber en vuestro reinado hecho 
mucho bien ó mucho mal, es mayor 
aún ante Dios por la vida que lleváis en 
el mundo y de la cual depende vues­
tra vida eterna. Porque no os la dió 
para que preseribiérais varios actos 
malos ó sólo tomárais parte en ellos y 
tolerarlos, sino para que cumpliérais 
su voluntad. Y su voluntad no es 
obrar el mal, sino hacer el bien.

Pensad en esto, no ante los hom­
bres, sino ante Dios, es decir, en vues­
tra conciencia, Y no os turbéis ante 
los obstáculos que encontréis al pene- 
netrar en esa nueva senda de la vida. 
Los obstáculos desaparecerán por sí 
solos; no lo notaréis, si vuestros actos 
los efectuáis no por la gloria de los 
hombres, sino por vuestra alma, es 
decir, por Dios.

Perdonadme si os he ofendido ó 
apenado sin querer, con lo que os digo 
en esta carta. Sólo el deseo de vues­
tro bien y el bien del pueblo ruso me 
lo ha dictado.

¿He conseguido lo que me propu­
siera? El porvenir, que yo probable­
mente no veré, contestará. He hecho 
lo que creía mi deber.

Vuestro hermano que os desea la 
verdadera dicha.

«
León Tolstoi.

Madrid
El lector no se escandalizará si le digo 

que había en España una ley, flamante 
todavía, de diez años fecha, de la que na­
die se acordaba y que todo el mundo in­
cumplía. La ley es buena y eso basta, 
tratándose de una ley española, para que 
nadie la recordase. Aquí las únicas leyes 
perdurables son las que acogotan al ciuda­
dano y exliaustan su bolsillo. Esa ley la 
ha resucitado el Gobernador de Santander, 
imponiendo su cumplimiento desde el 
“Boletín Oficial” de aquella provincia á 
los Alcaldes, juntas municipales de ins­
trucción primaria, padres é hijos. Mere­
ce este Gobernador un entusiasta aplauso 
de todos los amantes de la cultura, y más 
que aplauso, merece ser imitado por sus 
congéneres de las demás provincias.

En uno de los artículos de esa ley, vo­
tada por las Cortes en Septiembre de 
1896, se manda lo siguiente:

“En las puertas délos Ayuntamientos 
se pondrá un cuadro en que se lea :

‘ ‘Los hombres de buen corazón deben 
proteger la vida de los pájaros y favorecer 
su propagación. Protegiéndolos, los la­
bradores observarán cómo disminuyen en 
sus tierras las mal as hierbas y los insec 
tos. La ley prohil)e la caza de pájaros y 
señala penas para los infractores. ”

El Alcalde y demás individuos del 
Municipio serán responsables del constan 
te cumplimiento de esta orden.

• Igualmente dispondrán los Alcaldes 
que con letra muy clara se coloque un 
cuadro A tw»« o i*-—- p’r-’* de ¿a®

, -u  'me so íea lo siguiente:

culi ¡•'H*
d.id fc

.omc* try

privéis u  
martiricéis no les flet­

áis

‘ ‘Dios premia á los niños que protegen 
á los pájaros, y la ley prohibe que se les 
(Mice y se destruyan sus nidos y se les qui­
ten sus crías.

Tanto el Alcalde como la Junta local 
de instrucción pública, y muy especial­
mente el maestro respectivo, serán los 
responsables del constante cumplimiento 
de esta orden. ”.

En verdad, en un país que humana­
mente está despoblado, no hay razón para 
lamentarse de que ornitológicamente lo 
esté también. En Cuenca, por ejemplo, 
hay catorce habitantes por kilómetro cua­
drado; no hay derecho á pedir que el nú 
mero proporcional de pájaros sea mayor. 
Y quien dice Cuenca, dice esas vastas es­
tepas de Avila y Soria, donde Bory de 
Saint Vicent se creyó transportado á los 
desiertos de la Tartaria Central, ó á la me­
seta ibérica, cuya analogía con el sistema 
del Atlas, demostró Vidal de la Blanche, 
ó esa hermana gemela del Mogreb que, 
según Theobald Fischer, es Andalucía.

A/m así, no debíamos desesperanzar 
de que algún día vuelva España á ser el 
vergel de antaño y abunden en nuestros 
bosques, parques y jardines los pájaros, 
que son los mejores amigos del hombre 
civilizado. Por floja y egoísta que aquí 
sea la acción individual, en nada debiera 
emplearse con mayor ahinco que en pro­
pagar el amor al árbol, al pájaro y al 
niño, los grandes amores de aquel filósofo 
sentimental llamado Michelet.

En Madrid, el odio al pájaro se revela 
como en cualquier poblado marroquí; por 
los jardines y por las plazas va nuestra 
desalmada chiquillería persiguiéndolos 
con sus ballestillas, que impunemente se 
venden en tiendas, cacharrerías y ten­
deretes. Tin provincias, se ha hecho de la 
cacería de pájaros una industria tolerada 
y se exportan en grandes cantidades. 
Así las plagas arrasan nuestros campos. 
El labrador castellano y el andaluz creen 
qué así como el árbol roba jugo y hume­
dad á la tierra, el pájaro es un ratero que 
se come lo más granado de los cereales y 
picotea los frutos más hermosos. Y de 
este prejuicio nace su odio.

Así, el buen recuerdo del Gobernador 
de Santander vale la pena de ser imitado. 
La ley de Septiembre de 1896 está incum­
plida en Madrid, y "61 señor Ruíz Jiménez 
debiera tomar semejantes providencias, 
mandando fijar en las avenidas del Retiro 
y de la Moncloa, en las plazas públicas y 
en las escuelas, aquellos carteles. No 
porque en España haya pendientes asun 
tos de más monta y aparente gravedad 
que la existencia de los pájaros, deben 
abandonarse estas cosas, baladíes al pare­
cer de los varones sesudos, y en realidad, 
reflejos y vislumbres de toda verdadera 
civilización.

Los que han viajado saben cómo en 
París los gorriones no temen, nada de los 
paseantes del Bosque y cómo allí verda­
deros amigos de los pájaros enseñan á Iob 
niños á solazarse con esas lindas figurillas, 
acaso las más bellas que animó Naturale­
za. Alfonso Karr las llamó flores vivas 
en las que el canto sustituye á la aroma. 
Michelet afirmaba que no hay libertad 
tan digna de ser respetada como la del pá­
jaro, en el que la animalidad es tan sutil, 
que se nos aparece engalanada con las 
más divinas gracias y con la idealidad del 
que tiene por cruzar el cielo.

En las efc *"e» españolas falta un 
poco de sentimiento y sobra instrucción 
que en la tierna edad de los niños no sir­
ve para nada. Preferiría yo que se ense­
ñara ornitología en lugar de gramática y 
más moral aprenderían nuestros chiqui­
licuatros poseyéndose del amor al árbol y 
al pájaro que recitando las simbólicas his­
torias del pueblo hebreo. Esta falta de 
sentimiento se advierte luego en toda 
nuestra organización social, en nuestra 
literatura, en nuestras artes. Somos du­
ros de corazón, carecemos de ternura. El 
dolor ageno no nos inquieta. Aquí las 
Sociedades protectoras de animales y plan­
tas desaparecieron; las Sociedades protec­
toras de niños apenas si funcionan en nin­
guna capital. Las autoridades de Madrid 
se pasan la vida retirando de la vía públi­
ca y recogiendo en asilos niños desampa­
rados y, sin embargo, cada noche duei - 
men á la intemperie, en los soportales y 
en los pórticos, centenares de desvalidos. 
Hace falta, no el rigor vigilante de la ca­
ridad oficial, que es tor¡>e y adusta, sino 
una acción enérgica de misericordia civili­
zadora. que difunda en nuestro ambiente 
social la ternura que nos falta, amparan­
do á estos seres que la Naturaleza hizo 
débiles—los pájaros y los niños—como si 
contara de antemano cor» or»o rfry* ;res 
iC’-'W) j  io r bijiubW' .iiíeng-^ntes ¡ »n
bus guardas amparadores.

Dionisio Plrjíz

vTV Y*Tf. ¿u ce

PENSAMIENTOS
—Los gobernantes son como los 

cuerpos celestes: tienen mucho brillo 
y poco reposo.

— La conciencia es un espejo don­
de rara vez el alma se ve reproducida 
con ventaja.

—La moral es una planta cuya 
raíz está en los cielos y cuyas flores y 
frutos perfuman la tierra.

—El niño tiene ideas, la mujer sen­
saciones, el hombre pensamientos, y 
reflexiones el anciano.

—La timidez es la pantalla de la- 
inteligencia y de las virtudes..

—El trabajo da á conocer el verda­
dero valor del hombre, así con o u fue­
go desenvuelve el aroma del tenso.

—Los ríos caudalosos, los árboles 
corpulentos, las plantas saludables y 
los hombres de bien, no nacen para sí, 
sino para servir á los demás.

—El talent*) se enriquece prodi­
gándose.

Sueltos

N u e s t r o
colega el Diario de Panamá publicó en 
días pasados una protesta de los ve­
cinos de Alange contra los atropellos 
cometidos en dicho distrito por las 
autoridades y las corporaciones elec­
torales, con motivo de las últimas elec­
ciones. Protestas semejantes y por la 
misma causa hemos publicado nos­
otros, en las columnas de este semana­
rio, de los vecinos de Rugaba y de 
Horconcitos. Próximamente daremos 
á la publicidad una con más de dos- 
mil firmas, de los habitantes de Da­
vid, Dolega y Gualaca, en la cual figu­
ran casi todas las personas de valer y 
de capital de los referidos distritos. 
Bueno es que el Gobierno tome nota 
de tales manifestaciones por ser ellas 
las que pueden convencerle de la im­
popularidad y desprestigio de que es­
tá rodeado.

Presentamos

sinceramente nuestro pésame al ami­
go y compañero de redacción señor 
don Juan Antonio Henríquez, por el 
fallecimiento de su señora Madre, do­
ña María Matías Carrasquilla de 
Henríquez, acaecida en esta ciudad 
el día 16 de los corrientes.

Hemos

sido informados de que en Penonomé 
han puesto presos á varios ciudada­
nos por motivos políticos. En vista de 
actos semejantes se nos ocurre pre­
guntar ¿vinimos nosotros los istmeños 
en plena dictadura? Si el Gobierno 
tiene fundados motivos para creer 
que el orden público puede ser tur­
bado, por qué no lo declara así para 
saber áqué atenernos? La Constitu­
ción, acaso no indica el camino que 
debe seguirse en casos semejantes?

Bueno es que el Gobierno pare 
mientes en loque está haciendo y que 
proceda con más seriedad y con mé- 
jor conocimiento de sus deberes. Go 
bernar. un país no es hacer el Gober­
nante lo que se le antoja sino ser el 
fiel ejecutor de las leyes.

No creemos nosotros que son los 
mejores gobiernos los que viven y se 
alimentan de infracciones y por lo 
mismo deseamos que el Gobierno de 
esta República busque el carril de 
la legalidad y atempere todos sus ac­
ton á la razón y á la justicia. ¿Por qué 
será que La Estrella de Panamá tan 
adicta á los sermones, no le endereza 
un par, bien elaborados, al Gobier­
no, por los abusos que está come­
tiendo en la actualidad contra los de­
rechos individuales de los asociados? 
Arcano es este que el tiempo nos 
ayudará á profundizar.

T odos
los días los periódicos locales denun­
cian con más ó menos energías la 
existencia de casas de juego en diver­
sos puntos de la ciudad y el Gobier­
no á esos denuncios presta oídos de 
mercaderes. Por qué será que á este 
asunto lo mis»"'' a’ " . r.̂  ?•*
con {& introducción clandestina de 

fie íc dec ea ci ‘Golesmo ma 
me.iujftpa|p|$^|i*aier I íbL i sw ig i  
manifiesta po¿jj¡ descurtir asesinatos 
regios y soñadas corispirac'o ics? B ue­
no os acr.bséjnrte q no tic s e  hag;. e i de 
la vista gwrua. porque h. .

en esta tierra no duerme y ' r 
menos se espera nos soi a - 
formad e calumnia. Tambii u : 
La Estrella dar un buen c ;s c 
bre el particular.

Son

varias las cartas que hem • e. l , 
do del interior de la Repúbl 1
rentes todas al estado de k t q .r > 
dad que se siente en los V - ' ‘
los campos debido á las not ; .¡ i 
de aquí mandan los gobierni -1 . á s ' 
correligionarios de por allá. M. y ó 
talles horrorosos de la man o?: 
iba á ser asesinado el Pre) d ru ó. 
la República. Todo lo tr< .i'-umh 
de la historia se había dad* < > ; 
Panamá: Catilina, Sila, el ais De­
metrio, don Pedro el Cru l toa- : 
estaban aquí el día convenid ) y «r.l 
tenían pape? propiado enVt t ragú 
suceso.

Nosotros reiríamos e:* s s'*m - 
das escenas si no fuera poro n Ú. si- 
puesta existencia de ellas • .ia--
un mal positivo al país.

Siémbrese en los ■ pueblos 
tranquilidad que la cosecha d«, c- 
confianza no se hará esperar ;n 
Tras ée ella vendrá un cort> ‘ ) • ;
les que están muy lejos de ve*
los parásitos del Presupueste y i< : 
aquellos que carecen de vola U ¿ ñ >t ■■ 
que la propia reside en el err ■■ > *
los poderosos.

Llamamos seriamente Is tor : ¿ 
del Gobierno hacia los propal >
esas noticias que producen : r .a « 
el país y siembran el males e* ' 
das partes.

E l
Proceso Electoral genuino y l 1 
Constitucional titúlase un art ¡cu. o 
señor Samuel Quintero C. p d:<Ilí ;< 
hoy en La Estrella de Panamá.

Aguardaremos que el sefr • *' aiu 
tero termine para comenzar r . * 
Entonces, el público con me, • > c- > 
cimiento de lo que es el señor < '• 
ro, puesto que dentro de poct • 
zará á oficiar de Diputado, pod 
ciaren su justo valor lo que e¡ 
liputiense personaje como, co
de verdad, acaba de califii
mismo.

Juan A. Torr
Notario Público Número Uf del 

de Panamá,

f  i i.'V-.U Ys

ir où ft?

CERTIFICA:

Que por mutuo acuerdo 
ñores Eugenio J. Chevalier, * 
mo Andreve y Pablo 1$. Villalol 
disuelto la Sociedad, para la co 
administración de una impru¡ 
esta, ciudad, denominada Cheva 
dreve y Compañía, escritura*1] * 
cinco de 7 de Enero de 1905.

Que en la escritura de dis< 
se hace constar que el socio A 
asume el activo y el pasivo de la 
guida sociedad, sin que los S ■ > 
Eugenio J. Chevalier y Pablo 
llalobos tengan respecto de ella 
chos que hacer valer, ni obliga 
que cumplir. Y para los efectos 
haya lugar expido el presente • 
namá á los once días del mes de 
to de mil novecientos seis.

Juan A. Torre
Notario N-' v

EN LA CALLE C., antigua de A au¡, 
ce, casa de tres pisos, n? 46, se < raik 
habitaciones solas y amuebladas, re»
ben pasajeros y se admiten pens -r P 
Precios nuxlicos, buena y vark ni
mentación, aseo y esmero en el i. 
piezas frescas y decentes, luz i t,.< 
baños aseados y excusados ino >>- - 
Panamá, Agosto de 1906.—C- 1 i 
TILLO.
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Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedad 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay é ig vm 
larlas es difícil

flores Ctrtíficíales
CINTAS-Cuellos de fantasía para señoras y Cinturones de Cábri ■ 

CORSES DE WARNER
M edias de H ilo Caladas y Lisas. Trajes medio confección le:

(Algo enteramente nuevo en esta plaza)
Vestidos forma marinera para niños y niñas. Trajes de Baño para Sel 

Caballeros y Niños. Una interesante colección de Encajes d 
á precios imcompatibles. Un completo surtido de Blusas B1 
y de Colores.

H . de SO LA  & C
Panamá, Agosto 4 de 1906.

, almanaque
Istmeño

PARA ISO©

e venta en ta

if o g ra f ía

M O D E R N A
■* O I*» e

: Ï PESrt R ÍJEWPUI.

Bravo-Brin
V. Plumbing Co.

Ejecuta toda clase de instalaciones 
de fontanería, garantizando la perfec­
ción del trabajo, la rapidez en la ejecu­
ción y la modicidad de los precios.

AVENIDA B.afc

The Panama 
Plumbtna Co.

H ace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­
zas que estipula el D epartam en­

to de la

Comisión Istmica, á precios 

com pletam ente Módicos,
Para pormenores ocúrrase á la

• . tra* Wí

35 y  33. Oficina General

HEURTEMATTE & Co.

Bazar France
Unicos Agen tes en el Istm

Jules Robin. Cognac-S-*> \° 
Française d'Alliage de Mr -.u 
Cubiertos y Cuchillos, Cri dm 
ría de Baccarat.

Aseguros marítimos iraníes
Constante surtido de iv.f

rancias secas de todas ( las» 
y artículos de fantasía.
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